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Una de las convicciones centrales
que inspira el trabajo de  Buena Voluntad
Mundial es que sólo podremos avanzar
hacia un mundo gobernado por las correc-
tas relaciones humanas a través de la apli-
cación perseverante del principio de la
buena voluntad. Al igual que ‘buena vo-
luntad’, ‘correctas relaciones humanas’ es
un concepto que todavía no ha recibido
una consideración que necesita urgente-
mente, requiriendo, como lo hace, una
revolución casi total de mente y corazón.
Las diversas crisis que continúan afectán-
donos en cuanto al racismo, la desigual-
dad económica, la devastación ecológica,
etc., son ejemplos tan patentes de rela-
ciones humanas erróneas que debería re-
sultar evidente que la práctica de las co-
rrectas relaciones humanas es esencial, a
escala individual, grupal, nacional y pla-
netaria. Somos afortunados porque mucha
gente de buena voluntad está aceptando el
desafío de aplicar la buena voluntad en
una amplia variedad de situaciones, como
se ve en el último número de este boletín
de noticias. Tal como comentó Alice Bai-
ley, “un interesante aspecto de la buena
voluntad, a medida que se va desarrollan-
do en la consciencia humana, trae ante
todo la revelación de las existentes sepa-
raciones, características de la vida políti-
ca, religiosa, social y económica de los
pueblos de todas partes. La revelación de
un división va siempre acompañada (por-
que esa es la belleza del espíritu humano)
de esfuerzos a lo largo de todas las líneas
posibles para salvar o eliminar esa divi-

sión” (Los Rayos y las Iniciaciones, p.
614, Ed. Fundación Lucis).

Aún así, un posible inconveniente
que para algunos podría surgir respecto a
las ‘correctas relaciones humanas’ reside
precisamente en la última palabra, ‘huma-
nas’. En una época de la historia de la
Tierra en la que algunos conservacionis-
tas están advirtiendo de una sexta gran ola
de extinción de especies, una ola que por
primera vez parece ser plenamente atri-
buible a las acciones humanas, ¿qué hay
de las correctas relaciones con los demás
reinos de la naturaleza? La respuesta está
en el hecho de que la aplicación de la bue-
na voluntad no puede limitarse a un as-
pecto de la creación, sino que se trata de
una irradiación universal que abarca a to-
dos los seres. Así, a la vez que concilia
las divisiones entre humanos, sanea tam-
bién las a veces problemáticas relaciones
que tenemos con las criaturas que nos
acompañan. De manera que las correctas
relaciones con los demás reinos evolucio-
nan, como es lógico, en paralelo con las
correctas relaciones humanas.

Aún así, es indudable que, al igual
que en el caso humano, todavía tenemos
mucho por hacer en el establecimiento de
relaciones con animales, plantas e inclu-
so el reino mineral capaces de ser descri-
tas verazmente como ‘correctas’. De ma-
nera que merece la pena detenernos a con-
siderar dónde estamos ahora, y reflexio-
nar sobre algunas de las iniciativas nove-
les, lideradas por individuos y grupos, que
están sanando las divisiones entre noso-
tros y otros seres sintientes.

CORRECTAS RELACIONES CON TODOS LOS SERES

BUENA VOLUNTAD ES… el puente que une los reinos de la naturaleza en una totalidad.
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Cuando empezamos a enfocarnos en los
demás reinos de la naturaleza, nos sorprende la
variedad absolutamente desconcertante de cria-
turas en el planeta. Aunque la diversidad en los
animales visibles y las plantas es enorme, cuan-
do llegamos al nivel de las criaturas microscó-
picas, esta diversidad aumenta por órdenes de
magnitud. Uno también se asombra ante el ex-
traordinario ingenio con la que la vida ha re-
suelto el problema de los diversos entornos,
incluso los más extremos. Por ejemplo, sobre
el lecho oceánico se encuentran las llamadas
‘chimeneas negras’, que son fumarolas hidro-
termales debidas a un aumento de la actividad
volcánica. El agua sobrecalentada, una disolu-
ción rica en minerales de la corteza terrestre,
es expulsada a la fría y oscura agua del lecho
oceánico. No existe la luz solar, pero ciertas
bacterias han evolucionado de forma que pue-
den convertir en energía los compuestos de ca-
lor, metano y sulfuro proporcionados por las
chimeneas negras mediante un proceso llamado
quimiosíntesis. Formas de vida más complejas
como almejas y gusanos de tubo se alimentan
de estos organismos. Los organismos en la base
de la cadena alimenticia también depositan mi-
nerales en la base de la chimenea negra, com-
pletando así el ciclo vital.

La inmensa variedad de criaturas genera
una dificultad –¿cómo hacer que esta diversi-
dad tenga sentido? Los seres humanos siempre
están intentando que su entorno tenga sentido,
descubriendo o creando patrones reconocibles.
Para una persona común, parecería relativamen-
te simple: hay animales, plantas y minerales, y
no hace falta pensar mucho más sobre el tema.
Sin embargo, para los científicos que se ocupan
de estudiar la naturaleza, hace falta más preci-
sión. La triple división básica de animales, plan-
tas y minerales fue consagrada por el padre de
la taxonomía biológica, Linnaeus, en el siglo
XVIII, como el grado más alto de su sistema.
La taxonomía es la ciencia de clasificar las co-
sas según diferentes tipos y subtipos, y para el
biólogo que busca que las relaciones entre dis-
tintos tipos de animales o plantas tengan senti-
do es, claramente, una herramienta primordial.
Una pregunta importante es, ¿en base a qué se
establecerán las distinciones entre distintas cria-
turas? Linnaeus decidió que la base principal
era estructural. Así, por dar un ejemplo cono-
cido, una distinción fundamental entre un mar-
supial como el canguro o el koala y otros ma-
míferos es que los marsupiales tienen una bolsa

en la que las crías pasan parte de su etapa ini-
cial. Hay otras distinciones (por ejemplo, los
marsupiales generalmente tienen una tempera-
tura corporal más baja), pero identificar un di-
ferencia física visible como esta es algo fácil-
mente comprensible para el no especialista.

Sin embargo, a medida que se descubrie-
ron más y más especies de animales y plantas
(la clasificación mineral pronto cayó en desu-
so) a lo largo del tiempo, la necesidad de iden-
tificar su lugar en el sistema de Linnaeus con-
dujo a una profusión de tipos, y de las distin-
ciones necesarias entre ellos. También, la pu-
blicación de Los orígenes de las especies de
Darwin en 1859 introdujo toda una nueva pers-
pectiva sobre las posibles relaciones entre dis-
tintos tipos de criaturas. Aunque sigue utilizán-
dose, actualmente el enfoque de Linnaeus ha
sido sustituido por un sistema distinto que no
sólo se basa en la estructura general, sino tam-
bién en las similitudes y diferencias genéticas
entre las especies y cómo esto las relaciona en-
tre sí en términos evolutivos. Este método de
clasificar criaturas implica el uso de técnicas
estadísticas sofisticadas y de análisis del ADN,
así que no está tan al alcance del público en
general. Ha producido conclusiones bastante
sorprendentes –por ejemplo, que los hongos
están más estrechamente relacionados con los
animales que con los vegetales.

¿Es ésta, entonces, la ‘verdadera’ versión
del árbol de la vida? Y, si lo es, ¿ayuda a la
persona media a pensar en cómo debería rela-
cionarse con los demás reinos de la naturaleza?
Tomando en primer lugar la cuestión de la ver-
dad, deberíamos ser bastante cautos al respec-
to. Cualquier científico implicado en este tra-
bajo reconocería que hay muchas incertidum-
bres implicadas en la construcción de un esque-
ma de clasificación tan complejo. Y la ciencia
tiene la costumbre de revisar sus propias teo-
rías a la luz de las nuevas evidencias. Sería pre-
ferible decir que este modelo es más útil a mu-
chos científicos, a la luz de sus actuales teorías
y observaciones, que el más antiguo modelo de
Linnaeus. En cuanto a la persona media, es pro-
bable que el modelo antiguo le sea más útil,
dado que ‘divide’ el mundo de una forma más
acorde con el sentido común. Para un observa-
dor profano, la inmovilidad de vegetales y hon-
gos constituiría una semejanza mucho más im-
portante que los detalles relativos a sus ADNs.

EL CÍRCULO DE VIDA Y CONSCIENCIA
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Cuando consideramos nuestra relación con
los demás reinos, uno de los aspectos que surge
inevitablemente es la cuestión del origen de las
cosas vivas y nuestra relación física con ellas:
en otras palabras, como se mencionó antes, la
cuestión de la evolución. Como hemos visto, la
ciencia biológica moderna ha concluido bastan-
te firmemente que los seres humanos y los de-
más animales ‘descienden’ de formas de vida
anteriores y más primitivas. Así, esta teoría en-
fatiza la relación de la humanidad con otras for-
mas de vida, lo que en sí es algo positivo. Na-
turalmente, no todo el mundo acepta este plan-
teamiento, y la teoría más conocida de las que
se oponen es la teoría del creacionismo1, moti-
vada por la religión, que no acepta la idea de
que los humanos desciendan directamente de
formas de vida más primitivas.

Alice Bailey y otros escritores de la Anti-
gua Sabiduría ocupan una posición intermedia,
coincidiendo con los creacionistas en el punto
de que la forma física humana no es el producto
evolutivo de animales que existieron anterior-
mente, pero considerando que la vida y la cons-
ciencia que vitalizan esa forma han evoluciona-
do a través de los diversos reinos precedentes,
incluyendo incluso el mineral. Explicar este pun-
to de vista, algo paradójico, nos llevaría dema-
siado lejos, pero las personas interesadas po-
drían querer consultar La Doctrina Secreta:
Antropogenesis de H.P. Blavatsky2 y Ciencia
Oculta: Un Desarrollo de Rudolf Steiner3.

De hecho, no hay una forma segura de
comprobar exactamente cómo emergió la vida,
dado que la evidencia ha quedado velada por
los vastos períodos de tiempo transcurridos y
por incertidumbres igual de vastas acerca de las
condiciones que realmente prevalecieron durante
esos períodos (considerando incluso la posibili-
dad de leyes físicas diferentes). Pero esto no
debería impedirnos reconocer nuestra relación
con otras criaturas. Los textos de Alice Bailey
y de otros escritores de la tradición de la Anti-
gua Sabiduría distinguen entre la actividad bio-
lógica de la forma y la energía de la Vida en sí,
que, como la energía de la física, no puede
crearse ni destruirse. Es el impulso invisible tras
toda actividad biológica y, sencillamente, con-
tinúa cuando la actividad que llamamos vida fí-
sica ha cesado. Esta Vida es idéntica en todas
las criaturas. Podríamos basarnos en esta con-
sideración de que las misteriosas energías de la
vida pueden percibirse latiendo a través de to-
das las formas, y sólo este hecho sería garantía
suficiente para proclamar la existencia de un
lazo directo e inquebrantable de comunidad en-

tre los diversos reinos de la naturaleza, conci-
bamos como concibamos sus orígenes y su even-
tual destino.

La gente está ahora familiarizada con la
observación darwiniana de que la evolución pro-
cede mediante la selección natural. O, por uti-
lizar la frase abreviada, la “supervivencia del
más fuerte”. Lamentablemente, esta doctrina ha
sido simplificada y distorsionada por algunos,
transformándose en una imagen de competición
brutal que después se aplica a la sociedad hu-
mana. La sugerencia es que sólo los individuos
más fuertes (o las empresas, o sociedades, etc.)
sobreviven y prosperan. Algunos incluso van
un paso más allá, insinuando que sólo los más
fuertes deberían sobrevivir y prosperar –una
pendiente resbaladiza que podría desembocar en
la eugenesia. Pero la observación original de
Darwin fue mucho más sutil que esta mala in-
terpretación –por ejemplo, ‘fuerte’ no se refie-
re concretamente a fuerza física, sino que pue-
de aludir a las distintas características que ha-
cen más probable que un organismo sobreviva
y se reproduzca. También es verdad que, aun-
que muchas especies se alimentan de otras o
compiten entre sí por su alimento, la simbiosis
–la asociación de dos especies que interactúan
a largo plazo para beneficio de una o de am-
bas– está extendida en los reinos animal y ve-
getal. La bióloga Lynn Margulis argumenta que
la simbiosis es, seguramente, una de las fuer-
zas más significativas de la evolución. Así, pa-
rece que la evolución física no sienta unas di-
rectrices claras sobre cómo debería relacionar-
se la humanidad con los reinos inferiores. Para
eso, necesitamos considerar la evolución a una
luz diferente, la luz de la consciencia.

La tradición de la Antigua Sabiduría, de
la que forma parte el trabajo de Alice Bailey,
prioriza la evolución de la consciencia –por lo
tanto la obligación moral es tratar de permitir,
y nutrir siempre que sea posible, el desarrollo
de esa consciencia interior. Este proceso de
nutrición tiene una especial importancia en tres
áreas: los animales con inteligencia significati-
va; las mascotas; y los animales de granja. Es-
tas tres áreas se solapan de forma relevante. Los
animales que están más en contacto con la po-
blación en general son las mascotas. Es intere-
sante observar que la definición de la palabra
mascota no sólo incluye la importante “animal
domesticado mantenido para compañía o diver-
sión”, sino también “alguien especialmente que-
rido” y, en el sentido verbal, “acariciar o pasar
la mano suavemente”1 . Estas definiciones adi-
cionales nos dan una visión más amplia de la
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relación humano/mascota. La primera sugiere
que la naturaleza de la relación puede a veces
actuar como un sustituto de las relaciones hu-
manas. La analogía evidente es una relación
adulto/niño, ya que un animal es, como un niño,
fuertemente dependiente del adulto humano para
su cuidado y desarrollo. No cabe la menor duda
de que entre mascotas y humanos puede desa-
rrollarse un afecto profundo, y de que ello pue-
de ser mutuamente beneficioso. Sin embargo,
como con todas las relaciones, existe el peligro
de llevarlo a extremos. Al igual que un niño,
una mascota puede ser ‘caprichosa’ –en otras
palabras, estar excesivamente mimada. La crea-
ción de servicios como ‘salones de baño para
mascotas’ ilustra este punto. El principal obje-
tivo de la crianza de los hijos es ayudar al niño
a medida que crece a descubrir sus fortalezas y
a desarrollarlas; y también a descubrir sus de-
bilidades y cómo vencerlas. Lo mismo debería
valer para una mascota, en la medida en que
puedan reconocerse fortalezas y debilidades de
carácter; y la existencia de entrenadores para
animales es una señal positiva de esto4.  Y cuan-
do a un niño se le hace parcialmente responsa-
ble de una mascota, ello puede proporcionarle
una fuente abundante de lecciones vitales.

Otra parte de la relación humano-masco-
ta se encuentra en el área de la crianza de com-
petición, que resalta las características especí-
ficas de una sub-especie dada o ‘raza’ –¿es esto
entonces un intento de desarrollar la conscien-
cia del animal? La respuesta no está totalmente
clara. Por una parte, podría verse como el in-
tento de purificar la expresión de las cualidades
que un tipo de animal dado exhibe, con el obje-
tivo de producir el espécimen perfecto. Pero
‘perfecto’, como ‘fuerte’, es un término que está
abierto a la interpretación: así, por ejemplo,
mientras que la crianza selectiva puede produ-
cir características físicas atractivas en un ani-
mal, ello se consigue a veces a costa de su sa-
lud general. También está la cuestión de si la
competividad humana ensombrece la intención
de asistir al animal. De nuevo, la piedra de to-
que debería ser, sin duda, el desarrollo positi-
vo de la consciencia del animal. La práctica de
la crianza selectiva es también de gran impor-
tancia en el reino vegetal, y la humanidad ha
criado plantas para mejorar el rendimiento de
las cosechas y con el fin más subjetivo de au-
mentar su belleza. ¿Sería posible concebir que
todo esto pudiera hacerse, no en beneficio de
los humanos, sino principalmente de la planta
en sí?

La otra dimensión de ‘mascota’, el verbo
que significa acariciar, muestra la forma en la
que frecuentemente se expresa el afecto entre
humanos y animales. De hecho, este simple
gesto ha demostrado ser un importante reduc-
tor de estrés en humanos, y por esta razón, hay
ahora gatos y perros que están entrenados como
animales de terapia. Estos animales pueden en-
trar en hospitales, residencias para la tercera
edad, centros de convalecencia etc. y propor-
cionar a los internos el confort de la compañía
animal. De hecho, este concepto se ha amplia-
do para incluir otras especies como conejos,
pájaros, delfines e incluso elefantes. Y aunque
las plantas no reconfortan activamente a los se-
res humanos, poca duda puede haber del poder
terapéutico de los jardines –tanto de la activi-
dad de crearlos y mantenerlos, como de la ra-
diante belleza de las propias plantas.

Estrechamente relacionado con las mas-
cotas está el área de los animales que trabajan,
dado que un animal puede ser ambas cosas –un
ejemplo evidente es el perro pastor. Por supues-
to, los animales no sólo trabajan en granjas –
hay toda una gama de tareas para las cuales los
humanos han entrenado a los animales. Algu-
nos ejemplos incluyen carreras, caza, ayuda a
los pescadores, custodia, detección de drogas,
terapia con animales (como se mencionó ante-
riormente), asistencia a ciegos y sordos, y toda
la categoría relacionada de perros de servicio,
que incluye perros que pueden ayudar con mo-
vilidad, asistencia a personas susceptibles de
sufrir ataques epilépticos o hipoglucemia, y asis-
tencia a aquellos con ciertos tipos de discapaci-
dades psiquiátricas (además, algunos monos han
sido adiestrados para asistir a cuadraplégicos).
También se ha entrenado a animales para que
trabajen en el escenario en espectáculos, en
películas, y en circos.

 A pesar de que muchos de estos ejem-
plos de animales sirviendo a humanos son ins-
piradores, y pueden conducir en muchos casos
a nutrir la consciencia del animal, cuando lle-
gamos al tema de los animales de granja surgen
dos grandes cuestiones. La primera es la cues-
tión moral de si los humanos deberían consu-
mir animales. Esto está estrechamente relacio-
nado con la cuestión de los beneficios que ob-
tiene la raza humana con la utilización de ani-
males de laboratorio en la investigación biomé-
dica: ambos casos presentan un duro dilema
moral que todo individuo debería considerar.
La segunda es la cuestión moral de cómo se tra-
ta a los animales de granja y de laboratorio du-
rante sus vidas, que es una pregunta dirigida a



5

la sociedad. Ya hemos tocado esta cuestión en
un número anterior del boletín de noticias (Cus-
todios de la Sostenibilidad, 2007 nº 3)5, así que
no repetiremos los argumentos aquí. Un grupo
específico que trabaja con este tema es Com-
passion in World Farming6. También merece
la pena observar el trabajo de un pionero en el
tratamiento compasivo de los animales de gran-
ja cuando llegan al final de sus vidas, el cientí-
fico Temple Grandin que cree que, aunque sea
ético consumir animales, los humanos les de-
ben una vida decente y una muerte indolora y,
a este fin, ha colaborado en la construcción de
instalaciones ganaderas humanitarias.

Mientras que los animales de granja se
han ido habituando a su entorno debido a su
prolongada asociación con los humanos, existe
otra categoría –la de los animales salvajes que
viven cautivos en zoológicos o parques de ani-
males. Esto sucede por diversas razones, algu-
nas de las cuales podría decirse que van a favor
de los intereses de los animales, como la pre-
servación de especies en peligro de extinción;
y otras más relacionadas con intereses huma-
nos, como la investigación, o la familiarización
de humanos con la maravillosa diversidad de
criaturas existente. Lamentablemente, tenemos
ejemplos de animales maltratados en zoológi-
cos que han desarrollado traumas psicológicos.
Sin embargo, también existen ejemplos de há-
bitats cuidadosamente construidos, con regíme-
nes alimenticios diseñados para imitar a la na-
turaleza en la medida de lo posible. El hecho
de que un zoológico o un parque animal con-
creto sea beneficioso para los animales depen-
derá de lo equilibradas que sean las razones por
las cuales se ha creado, y de la ética del perso-
nal que lo opere.

La humanidad también ha descubierto,
mediante la observación, que algunos animales
demuestran una inteligencia considerable, lo que
eleva la intrigante posibilidad de la comunica-
ción entre especies. Los ejemplos más conoci-
dos de especies inteligentes incluyen monos,
delfines y ballenas; y en la actualidad existe
evidencia creciente de un empleo inteligente de
herramientas en los córvidos (la familia de aves
que incluye a cuervos, grajos, urracas, etc.).
Ha habido unos cuantos trabajadores pioneros
que han investigado a estos animales en su há-
bitat natural, y tres de los más famosos son el
trío de mujeres al que a veces se hace referen-
cia como los Ángeles de Leaky (debido a que
fueron tuteladas por el eminente arqueólogo
Louis Leakey). Dian Fossey trabajó con los
gorilas de montaña hasta su inoportuna muerte,

mientras que el trabajo de Jane Goodall con
chimpancés y de Biruté Galdika con oranguta-
nes continúa hasta hoy. Sus investigaciones han
abarcado un espectro de comportamientos so-
ciales inteligentes; y, en cautividad, unos cuan-
tos monos han sido instruidos en diversos tipos
de lenguaje de signos. El comportamiento de
los cetáceos (delfines, marsopas y ballenas) tam-
bién ha sido estudiado con cierta profundidad,
revelando patrones sociales complejos y empleo
de herramientas. Pero el lenguaje audible de los
cetáceos y de otros animales sigue siendo una
incógnita, y el objetivo de una comprensión ple-
na de las criaturas que nos acompañan por me-
dio de un estudio puramente científico parece
elusivo.

Quizás debido a que el lenguaje hablado
es un componente tan poderoso en el pensamien-
to y razonamiento humano, ponemos demasia-
do énfasis en este tipo de comunicación. Por
ejemplo, los pulpos y las sepias pueden comu-
nicarse cambiando los patrones de color de su
piel. Puede que la vida de los animales –y por
lo tanto su forma de ver el mundo– sea, senci-
llamente, demasiado distinta como para que los
humanos puedan realizar una traducción efecti-
va. O puede que lo que se requiere no sólo sea
una investigación puramente clínica y científi-
ca, sino capacidad para enfrascarse con una re-
ceptividad absoluta en el mundo del animal. Una
inmersión semejante ha sido la que realizaron y
continúan realizando, tanto por necesidad como
por elección, los  pueblos indígenas, que de-
penden de su comprensión certera del compor-
tamiento animal para su supervivencia. En la
actualidad existen investigadores innovadores
provenientes de un trasfondo no indígena, como
el experto en lobos, Shaun Ellis,  y la experta
en osos, Else Poulsen, que están dispuestos a
invertir tiempo y esfuerzo para familiarizarse
con los hábitos de los animales. Los entrenado-
res de caballos conocidos como ‘susurradores
de caballos’ son otro ejemplo reciente que ha
obtenido la atención de los medios de comuni-
cación, aunque la noción de que los caballos
pueden ser entrenados de formas no coercitivas
existe ya desde los tiempos del soldado y escri-
tor griego Jenofonte (aprox. 430-354 aC).

En Kinship with All Life, J. Allen Boone
describe encuentros con unos cuantos animales,
el más notable con el pastor alemán Strongheart,
que participó en varias películas. Boone men-
ciona que su comunicación más significativa con
animales era esencialmente sin palabras, o tele-
pática. El biólogo y autor Rupert Sheldrake ha
conducido experimentos y recopilado evidencia
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de otros estudios sobre la existencia de telepa-
tía entre humanos y animales, incluyendo pe-
rros y un loro gris africano, N’kisi. La cita que
sigue de Alice Bailey hace referencia a este tra-
bajo: “Es bien conocido el servicio que el ani-
mal presta al hombre, en incesante expresión,
pero el servicio que presta el hombre a los ani-
males todavía no es comprendido aunque se es-
tán dando algunos pasos correctos en ese senti-
do. Oportunamente debe producirse una estre-
cha síntesis y una coordinada simpatía entre
ellos, y cuando ocurra, tendrán lugar casos ex-
traordinarios de mediumnidad animal bajo la
inspiración humana. Por ese medio, el factor
inteligencia del animal (del cual el instinto es
la manifestación en embrión), se desarrollará
rápidamente, siendo éste uno de los resultados
descollantes de la denominada relación animal-
humana”7. También existe evidencia de que las
plantas responden a la música, y el trabajo de
Cleve Backster sugiere que las plantas pueden
ser también sensibles al pensamiento humano.
Todas estas observaciones son consistentes con
la idea de que la vida y la consciencia forman
un gran continuo, expresándose en distintos
grados a través de una diversidad de formas casi
infinita.

A través de su prolongada asociación con
los seres humanos, los animales, las plantas e
incluso los minerales se han adentrado en mi-
tos, leyendas y fábulas como aliados y antago-
nistas. Así tenemos la asociación tradicional de
ciertas características con determinados anima-
les: el valor del león, la paciencia del elefante,
la astucia del zorro. Esto también se cumple,
hasta cierto punto, con las plantas: la fuerza
del roble, la dulzura de la rosa, la pureza del
lirio; y con los minerales: el brillo del diaman-
te, la solidez del granito, la atracción magnéti-
ca del oro. Estos reconocimientos de las cuali-
dades características que muestran diversas cria-
turas pueden vincularse con los escritos de Ali-
ce Bailey sobre los siete rayos, de los cuales se
dice que son las siete energías básicas que cua-
lifican a todas las formas en todos los reinos de
la naturaleza. En esta visión, cada especie esta-
rá predominantemente cualificada por la cuali-
dad de un rayo específico. En los humanos, la
expresión de un rayo dado es más compleja, pero
las mismas siete cualidades están también pre-
sentes en mayor o menor grado, lo que podría
explicar por qué ciertos individuos muestran una
afinidad particular por determinadas especies.
Así, un amplio estudio de los rayos junto con
una observación profunda y cuidadosa de uno
mismo y de las demás criaturas, podría produ-
cir una revolución positiva en las relaciones

entre la humanidad y los restantes reinos de la
naturaleza, una revolución que se vuelve suma-
mente necesaria a medida que las presiones del
consumismo humano amenazan la trama ecoló-
gica del planeta8.

Concluyendo, las relaciones actuales de
la humanidad con los reinos inferiores son com-
plejas, abarcando desde la crueldad manifiesta
y la explotación, la indiferencia y la observa-
ción desapegada, hasta una profunda y perdu-
rable simpatía. Toda persona de buena volun-
tad puede descubrir medios de fortalecer la parte
empática de este espectro, contribuyendo así a
un futuro en el que cada reino de la naturaleza,
desde el espiritual al mineral, esté contenido en
el círculo de la sintetizante voluntad-al-bien.

1. Existen, sin embargo, otras teorías de ori-
gen religioso que no tienen conflictos con la
idea de una evolución biológica.

2. Esto puede consul tarse en Internet  en
www.theosociety.org/pasadena/sd/sd2-1-
01.htm

3. Esto puede consultarse en Internet en

 http://wn.rsarchive.org/Books/GA013/English/
RSP1963/GA013_index.html

4. Sin embargo, incluso un entrenamiento pue-
de ser una estructura rígida sin concesiones
a las cualidades específicas del animal indi-
vidual. En su libro Kinship with All Life, J.
Allen Boone distingue entre entrenar a un
animal, cuando el humano impone su punto
de vista sobre cómo debería comportarse el
animal, y educarlo, cuando el humano busca
entender al animal y cooperar con él en su
desarrollo.

5. Disponible como texto impreso en Buena
Voluntad Mundial, en las direcciones al fi-
na l ,  o  en  nues t ra  pág ina  web,
www.worldgoodwill.org

6. Compassion in World Farming, River Court,
Mill Lane, Godalming, Surrey, GU7 1EZ,
UK. Tel: + 44 (0)1483 521 950; Web:
www.ciwf.org.uk

7. El Destino de las Naciones, Alice Bailey,
1949. Disponible en Lucis Press/Publishing
Co. en las direcciones al final o via nuestra
página web en www.lucistrust.org

8. Un buen lugar para empezar un estudio de
los siete rayos es el Tratado sobre los Siete
Rayos Vol. I, Alice Bailey. Disponible en
Lucis Press/Publishing Co. en las direccio-
nes al final o via nuestra página web en
www.lucistrust.org
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“… el trabajo largamente preordenado  para la humanidad… consiste en

ser el agente distribuidor de la energía espiritual para los tres reinos

subhumanos. Esta es la principal tarea de servicio que debe emprender el

cuarto reino por medio de sus almas encarnadas. La radiación provenien-

te del cuarto reino será algún día tan poderosa y sus efectos tendrán tan

largo alcance, que compenetrarán las mismas profundidades del mundo

fenoménico creado, llegando incluso hasta el reino mineral”

(El Destino de las Naciones, Alice Bailey, pp. 92-3, Ed. Sirio).

RESEÑAS BIBLIOGRÁFICAS

A New Science of Life Rupert Sheldrake (Icon Books, London, 2009)

A New Science of Life es una edición totalmente revisada del polémico clásico científico
publicado en 1981. Los problemas sin resolver de la biología todavía no han sido explicados por
la investigación convencional, haciendo que la tesis de Sheldrake sea más relevante que nunca. A
New Science of Life delinea un modelo nuevo y radical de la ciencia y reevalúa nuestra visión de
la herencia genética. Rupert Sheldrake argumenta que los fenómenos se vuelven más probables
cuantas más veces ocurren. Las plantas y animales individuales extraen de, y contribuyen a, la
memoria colectiva de su especie. Incluso los cristales dependen de una especie de memoria.
Cuando los químicos cristalizan nuevos compuestos en algún lugar del mundo, estos se vuelven
más fáciles de cristalizar en otras partes. Sheldrake ve estos procesos como ejemplos de resonan-
cia mórfica. Explica cómo las formas y actividades pasadas de los organismos pueden influir en
los organismos actuales a través de conexiones directas en el tiempo y el espacio.

Agenda for a New Economy – From Phantom Wealth to Real Wealth David C. Korten
(Berrett-Koehler, San Francisco, 2009)

En su oportuno libro, David Korten establece una agenda radical para reformar la economía
que reduce significativamente su dependencia del sector financiero. Aunque escrito desde una
perspectiva norteamericana, los argumentos del libro son de aplicación universal. Establece una
distinción entre una economía de “Wall Street” y una economía de “Main Street” (calle princi-
pal), y afirma que la primera se basa casi exclusivamente en la generación de una riqueza fantas-
ma, dinero creado de la nada en forma de préstamos de instituciones financieras, que a continua-
ción es manipulado todavía más mediante instrumentos financieros complejos con el propósito
principal de enriquecer a aquellas compañías e individuos que pueden permitirse comerciar con
ellos. Cita la actual crisis de liquidez como evidencia del fallo total de este modelo, y contrasta la
riqueza fantasma con la riqueza real, es decir, con los productos y servicios reales que los seres
humanos necesitan para mantener una vida sana, junto con los lazos mutuos de confianza y res-
ponsabilidad que construyen comunidades y familias. Establece un plan de doce puntos para la
transición de una economía de ‘Wall Street’ a una de ‘Main Street’, transición que admite puede
ser dolorosa, pero que cree necesaria si pretendemos acabar con una forma de vida que está
destruyendo comunidades, el medioambiente y, por último, a la humanidad misma. Concluye con
unas directrices para la participación en el movimiento mundial que está intentando realizar los
cambios necesarios.
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* Muchas religiones creen en un Instructor Mundial que vendrá en el futuro (de ahí ‘Aquel que
viene’), conociéndole por nombres como el Señor Maitreya, el Imán Mahdi, el avatar Kalki
etc… Estos términos se emplean a veces en versiones de la Gran Invocación para personas de
creencias específicas.

Buena Voluntad Mundial es un movimiento internacional que ayuda a movilizar la energía de la buena voluntad
y para establecer correctas relaciones humanas. Se fundó en 1932 como una actividad de servicio de Lucis
Trust. LUCIS TRUST está registrada en Gran Bretaña como institución educativa. En Estados Unidos está
como corporación educativa sin ánimo de lucro, exenta de impuestos y en Suiza está registrada como asociación
no lucrativa. BUENA VOLUNTAD MUNDIAL está reconocida por las Naciones Unidas como Organización
No Gubernamental y está representada en las sesiones regulares breves en la Sede de Naciones Unidas. Lucis
Trust está en el Listado del Consejo Social Económico de Naciones Unidas.

El Boletín de Buena Voluntad Mundial se publica cuatro veces al año. Hay copias disponibles para su distribu-
ción a petición de los interesados. El BOLETIN DE BVM está disponible en: danés, holandés, francés, alemán,
griego, italiano, portugués, ruso, ingles y sueco.
La dirección del Boletín en Internet es: www.worldgoodwill.org
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Excepto cuando se indique lo contrario, todos los artículos han sido preparados por el personal de Buena Voluntad

Mundial.

(versión adaptada)

Desde el Punto de Luz en la Mente de Dios,

Que afluya Luz a las mentes humanas,

Que la Luz descienda a la Tierra.

Desde el punto de Amor en el corazón de Dios,

Que afluya Amor a los corazones humanos,

Que Cristo retorne a la Tierra.

Desde el centro donde la Voluntad de Dios es conocida,

Que el propósito guíe a las pequeñas voluntades humanas,

El propósito que los Maestros conocen y sirven.

Desde el centro que llamamos la raza humana,

Que se realice el Plan de Amor y de Luz

Y selle la puerta donde se halla el mal.

Que la Luz, el Amor y el Poder restablezcan el Plan en la Tierra.

LA GRAN INVOCACIÓN

Desde el Punto de Luz en la Mente de Dios,

Que afluya Luz a las mentes de los hombres,

Que la Luz descienda a la Tierra.

Desde el punto de Amor en el corazón de Dios,

Que afluya Amor a los corazones de los hombres,

Que Cristo retorne a la Tierra.

Desde el centro donde la Voluntad de Dios es conocida,

Que el propósito guíe a las pequeñas voluntades de los hombres,

El propósito que los Maestros conocen y sirven.

Desde el centro que llamamos la raza de los hombres,

Que se realice el Plan de Amor y de Luz

Y selle la puerta donde se halla el mal.

Que la Luz, el Amor y el Poder restablezcan el Plan en la Tierra.


